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Introducción
Nuestro país está formado y sincronizado por un conjunto de pueblos que interpretan las estructuras étnicas y grupos sociales con tradiciones religiosas rurales y urbanas que devienen desde las épocas precolombina, colonial y moderna. La primera está ligada a un pasado inmemorial, cuyas localizaciones y manifestaciones ceremoniales religiosas se plasman en los supuestos ritos y mitos con alusión al culto de los dioses andinos que residen en las montañas sagradas y, no obstante, todavía son consideradas como cultos paganos de actividad clandestina, encubierta o de la periferia, cuando su práctica es común y sistemática en el medio rural con amplia extensión a la ciudad; además, contamos con el pensamiento religioso de las minorías étnicas nativas de la floresta tropical de nuestra amazonía. La segunda es la tradición cristiana y procede de la tarea evangelizadora de la iglesia y de la conculcación administrativa colonial y aún es considerada como la única religión oficial patrocinada por el Estado y la nación peruana, cuando en la Constitución Política del Estado fija la “libertad de conciencia y de religión, en forma individual y asociada” (Art. 3). La tercera son las religiones modernas identificadas como las “sectas religiosas” o “comunidades religiosas” provenientes de los países industrializados del norte, del Caribe y del Oriente, aparecen y pretenden ser las mejores alternativas a las anteriores por identificarse como las únicas religiones elegidas, verdaderas y modernas para salvar la humanidad. 

En el universo cultural religioso y étnico andino o peruano encontramos a "Cristo Dios", multiplicado en la figura arquetípica y emblemática de los “Santos Patrones” que fundan sus prestigios con distintos rostros representativos y nombres sugestivos en quechwa, español y mixturado, marcando con arraigo la unidad familiar, comunal o regionalista, como son el “Señor Cautivo de Ayabaca” de Piura, “Señor de Motupe”, “Señor de Pachakamilla” de Lima, “Señor de Cachuy” de Cañete, “Señor de Luren” de Ica, “Señor de los Temblores” y su hermano el “Señor de Unupunko” de la Catedral de Cusco, el “Señor de Wanka” y sus cuatro hermanos en la región de Cusco, entre otros santos patrones que venimos registrando. 

De la multitud de los santos patrones venerados con acento regional y fenotípico, trataremos sólo de la región centro-sur de la sierra andina que obedecen al “Culto de los Hermanos Cristo”, tejidos por un mito de origen que grafica su aparición en la región de Chinchayqocha de Junín y su respectiva distribución jerárquica de los cuatro hermanos desconocidos en las siguientes regiones: El primer hermano mayor se habría dirigido al distrito de Huayllay de Chinchayqocha, Cerro de Pasco, y se convierte en el santo patrón del "Señor de Wayllay", el segundo se encamina hacia Tarma, Junín, y queda como el "Señor de Muruway" del distrito de Acobamba. Los dos siguientes prosiguen más al sur: el tercero va rumbo a la comunidad matriz de Hatun Huayllay de Lircay, Angaraes, Huancavelica, y el último, al próspero valle del pago de Maynay de Huanta, Ayacucho, donde se asientan como los afamados santos patrones de gran arraigo, identificados como el "Señor de Wayllay" y el "Señor de Maynay", respectivamente. 

¿Cómo explicar esta visión de los pueblos andinos, donde el “Cristo Dios” se convierte en “Cristos Andinos” y como “Santos Patrones” se multiplican dentro del esquema dual y cuatripartición y/o en el marco conceptual del sistema de parentesco y alianzas macrorregionales? Aunque, en la cosmogonía andina, no es nada extraño encontrar que los Jirkas o los Apu Wamanis ocupen siempre organizadamente un territorio comunal, zonal o regional, con rangos y prestigios emparentados dentro del principio de reciprocidades y conflictos sociales para legitimar su espacio y fundamentar su predominio dentro del contexto ritual y/o en los discursos míticos. Incluso, con nombres y epítetos muy sugestivos en la lengua nativa, que parecieran indicar los conceptos y categorías de los grupos étnicos originarios o arcanos (Arroyo 1987, 2004). 

Más aún, la figura de los "Hermanos Apu Wamanis" (Wamanrasu, Rasuwillka y Qarwarasu) y de los "Hermanos Cristo" (Wayllay, Muruway y Maynay) con prestigio y autoridad central en sus respectivos santuarios, no sólo son las representaciones arquetípicas de articulación vigorosa del espacio económico, sino también reproducen las estructuras de poder y subordinación con respecto a las formas de organización social y espacial. Porque, alrededor de los principales Santos Patrones o de los Apu Wamanis se articulan jerárquicamente con otros de rangos menores de la región y representan a los pueblos de categorías menores. De ahí podríamos presumir que los Apu Wamanis (como Dios y como Montaña Sagrada) construyen puntos de orientación, centros de dominio y control político de delimitación territorial y son los fijadores de las fronteras culturales. Por otra parte, se configuran en fundamento y justificación de las distribuciones étnicas, estratificaciones sociales y especializaciones imperiosas en las actividades determinadas de su tiempo, aún desde las épocas precolombinas. 

Este fenómeno religioso del culto santoral andino como un “Cristo Andino” arquetípico y de expresión multiforme, a manera de los “Dioses Andinos”, ¿qué representará? ¿Acaso responderá a las formas de transformación religiosa cristiana para lograr la conversión de los pueblos conquistados? ¿Será que nos revela la resistencia y transformación del sistema religioso andino en función de las exigencias históricas o de los nuevos retos de los tiempos, según la estructuración social y construcción de las redes del poder? ¿O es la idealización y socialización del espacio y sociedad andina que no ha perdido su vigencia, por corresponder a los principios operativos de la racionalidad y necesidad andina, a manera de las utopías? Estas interrogantes son las que orientan nuestro estudio y trataremos de explicar con los siguientes objetivos: 

1.- Mostrar que efectivamente el discurso cristiano no logró destruir, reemplazar o transformar las estructuras mentales de la racionalidad religiosa andina. Por lo que las categorías y los conceptos cristianos no afectaron en esencia, sino se adaptaron conforme dispone y exige el sistema operador del paradigma andino en el proceso de la interpretación y organización del cosmos andino y cristiano, según las exigencias de la evangelización compulsiva y de la administración política económica de la colonia y de la república. 

2. Mostrar lo que por teoría general se arguye, que todo sistema religioso siempre responde a las necesidades sociales y traducen las experiencias colectivas. Por lo que se explica que ciertos elementos directrices del sistema religioso cristiano fueron debidamente reciclados para luego adscribirse dentro de la lógica andina y, consecuentemente, se hallan estrechamente vinculados con los sistemas económicos, sociales y políticos del mundo andino. De ahí que todo sistema de creencias y prácticas religiosas se acomodan entrelazados con la conciencia productiva, y afectan profundamente la vida de la población andina, quienes codifican las categorías mentales hasta casi inconscientes (o subyacentes) de lo que se producen y se ejecutan, al margen de las exclusiones o superposiciones. 

3. Evidenciar la eficacia de la racionalidad andina a través de la contrastación de las organizaciones y representaciones de los "Cristos o Santos Andinos" en relación con las categorías y sistemas de clasificaciones de pertenencia social y derecho cultural, en correspondencia a las divinidades andinas que traducen las estructuras étnicas y relaciones sociales de grupo. 

Este estudio comparativo con apariencia dicotómica nos conducirá a la identificación, clasificación y comprensión de los rasgos singulares y recurrentes de la vida social, como un modelo social y cultural de existencia dentro del contexto de conflictos y utopías, con progresos adversos y diversos en el complicado mundo en caos. Porque la representación de "Cristos Dios" o de los “Santos Patrones” en forma de los "Dioses Andinos”, constituyen respuestas y propuestas de la sabiduría andina, que se extienden transponiendo los confines de las fronteras étnicas y de las culturas modernas, frente a la visión urbana de los Andes y al proceso de la globalización del mundo económico. 

Para este fin delineamos las siguientes hipótesis de trabajo: 

1. El discurso cristiano no logró destruir, reemplazar o transformar las estructuras mentales de la racionalidad religiosa andina. Por lo que las categorías y los conceptos cristianos no afectaron en esencia, sino que se adaptaron o se andinizaron con apariencia cristiana, conforme dispone y demanda la racionalidad andina en el proceso de la evangelización cristiana y durante la organización e interpretación de los cultos santorales festivos, vinculadas a la productividad agropastoril y su intercambio, como también para las experiencias político sociales del contexto. 

2. El pensamiento andino representa a “Cristo Dios” como personajes carismáticos, omniactivos y omnipresentes más abstracto e impersonalizado por la política cristiana. También desmitifica, hace más tangibles y reales los símbolos cristianos para que las cualidades y las virtudes de los “Santos Patrones” sean más específicas y efectivas en sus funciones para con las comunidades andinas. Lo cual significaría una forma de interpretar y desestructurar el monoteísmo cristiano, como una respuesta a las nuevas necesidades y vicisitudes más inmediatas y concretas del hombre andino. Por lo que los “Cristos” o los “Santos Andinos" intervienen como entes propiciadores y potencializadores de la economía campesina (fecundizador de los ganados, fertilizador de la tierra, dinamizador del comercio y preservador de la salud del hombre) y también como símbolos de identidad integrador a nivel familiar, comunal e intercultural étnico a nivel macrorregional, con rasgos de homogeneizador dentro de las diversidades culturales. 

Para la objetivación inteligible del presente estudio pretendemos describir y explicar, mediante el análisis diacrónico y comparativo, el material etnohistórico y etnográfico, señalar y contrastar las características de los pueblos estudiados respecto de otras realidades del área andina y de otras latitudes; luego de haberse compilado y procesado las informaciones recopiladas por los cronistas (los mitos, ritos y otras creencias asociadas a los dioses y santuarios andinos), de los actores sociales en sus propios espacios culturales mediante las observaciones, entrevistas y vivencias durante los cultos y ciclos festivos y como también, con la revisión cuidadosa de las referencias bibliográficas específicas que de algún modo representan a los pueblos estudiados. 

El área de nuestra investigación está conformada por un conjunto de pueblos y diversidad de regiones con sus propios sistemas productivos, formas culturales y estilos de vida configurados y delimitados por la extensa meseta altoandina, por cuencas y valles, por el conglomerado de los montículos y cerros alrededor de las montañas mayores o los nevados de la cordillera centro-sur. Esto permite establecer una corriente vital constante e interregional continua, donde el principio de la ecología y el principio social forjaron un sistema de vida humana intercultural con relaciones intersubjetivas singulares y habituales, dentro del marco de culturas locales y regionales de interdependencias a lo largo del corredor cultural del río Mantaro y sus tributarios, del Qapaq Ñan y sus bifurcaciones, por la carretera central y sus ramales intensificados por los medios de transporte, el comercio (desde el trueque hasta el manejo del capital para la exportación) y por las diferentes formas de migraciones golondrinas, temporales o definitivas a nivel regional y transregional. 

Para explicitar el marco conceptual y el material etnográfico, la investigación ha sido agrupada en los siguientes capítulos: 

La Primera Parte muestra el desplazamiento de los dioses y de los héroes culturales, antiguos y modernos, para simbolizar la edificación del Qapaq Ñan, sistema de caminos y la carretera central de transportes para los trajinantes de 

caminos, comerciantes por el desarrollo del mercado interno con sus propias oscilaciones o por los forjadores de la cultura y poder local y regional. 

La Segunda Parte registra y actualiza el universo religioso andino de los siglos XVI y XVII, para mostrar el modelo de organización del tiempo histórico cultural y las formas de distribución del espacio social, dentro del esquema de parentesco y fronteras étnicas regionales; en base al material etnohistórico de Francisco de Ávila, Guaman Poma de Ayala, Joan Santa Cruz Pachacutic y otros referentes como base explicativa de la matriz cultural andina. 

La Tercera Parte registra y analiza los resultados de la contrastación del sistema religioso andino con el sistema religioso cristiano, simbolizados por el culto a los dioses andinos y las fiestas santorales andinas, dentro del contexto de cambios y supervivencia, rupturas y continuidades en los Andes Centro-Sur del país, proponiendo modelos sociales o proyectos alternativos por las políticas frívolas desencadenantes en las crisis historiales. 

El presente estudio fue posible gracias a la disposición favorable y entusiasta de los propios actores sociales en sus respectivos escenarios y actividades, quienes nos otorgaron algo de su tiempo y de sus convicciones, sobre lo que no es o es y debe ser nuestro presente con su pasado para el futuro; para todos los que constituimos y deseamos del mundo andino. Asimismo, con el perdón de aquellos a quienes por razones de extensión no es factible nombrarlos, van mis reconocimientos especiales por quienes han hecho que esta investigación sea posible, viabilizando, sugiriendo o inspirándome las singularidades de las manifestaciones de la cultura andina en perspectiva, según iba trajinando con mi libreta de campo, la grabadora y la cámara fotográfica en mano, como exige el quehacer antropológico, siguiendo las rutas y ramales de los dioses y hombres de Qapaq Ñan y de la carreteras de transporte que nos conducían a los oratorios y santuarios andinos, fiestas santorales y ferias locales o regionales. En Jauja contacté con los profesores Henoch Loayza y Luis Cáceres, quienes con gesto de reciprocidad me abrieron el camino a los lugares tradicionales y a la memoria colectiva, así pude escucharle al regidor don Visitación Zegarra del distrito de Paca, entre otros depositarios. 

También Henoch Loayza me relacionó con el Dr. Teodoro Morales, director de la Casa de Cultura de Tarma, con quien intercambiamos ideas y preocupaciones de lo que significan las tradiciones andinas con las identidades culturales en relación con la cuestión de Estado y nación, como lo fue para Adolfo Vienrich y su generación en los primeros años del siglo XX; además, me comunicó con el profesor Julián Loja, quien, con el afán y sabiduría andina, con preocupación arqueológica y antropológica me narró los mitos y relatos sobre la representación de las “markas” o pueblos antiguos, la importancia del mito de los “Qanchis Janka”, del oratorio de “Guagapu”, “Santuario de Muruway” y la necesidad de hablar con los antiguos depositarios de las tradiciones del lugar. Luego, se continuó por la ruta a Chinchayqocha y parar el viaje en Junín, donde me hospedé en la “Casa de Acopio de Lana” de la familia Emiliano Santayana y esposa. Él reside desde hace varias décadas en esta región altiplánica, primero como comisionista, después un comerciante intermediario y ahora es el representante directo de una de las casas más importantes del acopio de lana de exportación de esta región; por lo que tiene contacto y familiaridad con los ganaderos y tradicionistas ribereños de Chinchayqocha, quienes le contaron muchos mitos y relatos orales de la región. Es muy agradable intercambiar experiencias con él, como un comerciante exitoso, que recorre y conoce las tradiciones del corredor cultural del altiplano de Junín y de toda la cuenca del Mantaro hasta los confines con la región de Huancavelica, Ayacucho y la ruta a Lima. 

Este recorrido concluye con la llegada al pueblo de Huayllay de Cerro de Pasco. Este es conocido por su “Bosque de Piedras” y el sitio arqueológico de “Pumpum-Tampu” o “Tambo Inka”, donde nos contactamos con el director del INC-filial, Huber Rosales, quien nos facilitó documentos de su propio archivo y bibliografías del INC. Asimismo, nos comunicó con los conocedores de las tradiciones y acontecimientos sociales y culturales, entre ellos con el regidor don Ananías Pajuelo, Maruja Herrera (guía de Kanchakuchu del Bosque de Piedras) y con el afamado anciano alfarero don Ignacio Liverato Mateo, entre otros informantes. El retorno fue por la ruta de Huayllay-Pacaraos-Chancay y Lima, en compañía y guía de la señora Delia Roque, quien con mucho entusiasmo nos ilustró los mitos de origen de las montañas sagradas y las vicisitudes de los trabajadores y pueblos andinos de la ruta, mostrándonos cada lugar posible y visible a lo largo del camino carretero que desde niña recorrió. 

El segundo viaje también lo iniciamos desde Huancayo, dirigiéndonos a Huancavelica y pasamos raudamente al místico pueblo de Hatun Huayllay de Lircay, donde nos acogieron y testimoniaron lo que sabían y valoran como les consta: el ingeniero Benedicto Chacón (es de Cerro de Pasco, funcionario de la Microrregión de Lircay y ya es lugareño por su esposa Miriam de Lircay), Marcos Paraguay Taipe (de Tayacaja) y sus compañeros de estudio de la Universidad para el Desarrollo Andino (UDA) de Lircay y el joven profesor José Luis Príncipe, inquietos y ávidos de seguir escudriñando lo que es de saber y de debatirse por saber y esclarecer, por un futuro mejor de los pueblos empobrecidos; a don Julián Huinchi, el encargado de resguardar las llaves del templo del “Señor de Wayllay” que nos condujo hasta el sitio limítrofe con Huayllay Chico, donde apareció el Santo Patrón; el profesor Urbano Lapa, alcalde de Hatun Huayllay en 2005, conocedor de la composición de las familias como miembro corporativo; mientras la señora Juana Gutiérrez, entre otros comerciantes, del pago Opanqay de Huanta, quien acude con su negocio desde cuando era una agraciada jovencita (ahora tiene unos 65 años) y no ha dejado de asistir con mucho entusiasmo y devoción y promete seguir asistiendo hasta sus últimos días que le aguarde el “Señor de Wayllay”. Del mismo modo a don Eustaquio Vargas del Pueblo Viejo de Acobamba, conocedor del acervo cultural y viajero incansable como fotógrafo que fue. 

El trayecto de Lircay a Julcamarca lo recorrimos junto al colega Dr. Román Robles, acompañados con don Pelayo Sánchez, quien nos ilustró las tradiciones de esta zona que conocía como lugareño y trabajador en la obra pública, además de estar emparentado con familias de la ciudad de Ayacucho. En esta ciudad, “Rincón de los Muertos” o Ayacucho, debo las gracias y compromisos sociales, culturales y académicos a Freedy Ferrúa, Ulpiano Quispe, Severo Loayza y otros colegas de la Escuela de Antropología de la Facultad de Ciencias Sociales de la UNSCH, quienes me ayudaron con entusiasmo, dándome sugerencias y referencias etnográficas de la región. En Huanta, mis reconocimientos a don Víctor Rodríguez, Albino Cabrera, Ricardo Rojas y don Alejandro Cárdenas, quienes son los grandes portadores de la tradición como lugareños y descendientes de los antiguos comerciantes, trajinantes de los caminos y de las carreteras zonales y regionales; igualmente mis especiales reconocimientos para mi tía Florencia Aguirre y esposo, ella me atendió y ayudó a captar a mis informantes entre quienes llegaban a su tienda a consumir o consultar algún asunto. Del mismo modo al ingeniero Daniel Pantoja, compañero, vecino y amigo desde cuando estudiábamos la secundaria en la GUE González Vigil de Huanta, quien con su amistad y preocupación no deja de seguir infundiéndome para escribir sobre la significación de la “Ciudad Esmeralda de los Andes que jamás desfalleció” en la historia cultural de la región andina. 

Este recorrido final y acopio de informaciones habría sido incompleto o más pobre, aunque sigue siéndolo, sin la participación oportuna de mi amigo, compañero de estudio de antropología y ahora colega, el antropólogo Cipriano Luján (funcionario especialista del Ministerio de Agricultura de Ayacucho), esposa e hijos, quienes no sólo me alojaron generosamente en su casa tantas veces que frecuenté, sino, muy obsequiosos, pudieron acompañarme con sus propios vehículos en los diferentes momentos de mi recorrido, como fue con Erick y Renzo y la atención diligente de Cindy y de Irma o, cómo no recordar los comentarios y relatos de “Juan” (con el que más conocemos a Cipriano), cuando ascendimos y filmamos los elementos del “Pagapu” en la cima de la montaña sagrada del “Apu” o “Señor de Watusqalla” de Isqana de Luricocha y del mismo modo en la fiesta santoral del “Señor de Maynay”, y como también, alentándome con sus materiales etnográficos y fotográficos recogidos durante sus viajes en la titulación de tierras o deslindes comunales de la región. De la misma manera, mis reconocimientos al amigo y colega, arqueólogo Julio Valdez, con quien ascendimos y comprobamos la existencia de la cueva o “Camarín del Señor de Pachapunya”, como la Paqarina de los Luricochas ya señalada en la “Monografía” de Luis E. Cavero; de igual modo gracias a William Espinoza Limachi, joven estudiante de secundaria, que dispuso su tiempo recargado en las tareas agrícolas de familia para guiarnos hasta el abrigo rocoso de sus ancestros, mostrándonos los restos del Pagapu del 25 de julio y su significado. 

Por todo ello, y por lo que ahora soy, también quiero evocar a dos maestros y a través de ellos, a todos los docentes de Huanta y de la región: a Mario Loayza Humareda, profesor de mi formación inicial en la Escuela Prevocacional Nº 591, quien nos enseñó a estudiar y ser responsables; a Erwin Quispe Calderón de la GUE González Vigil, quien nos educó a conocer, amar y enseñar la cultura andina de Huanta, de la región y del Perú, con todas sus bellezas, dificultades y porvenires que esperan a los forjadores con identidad y autoestima. 
Además, deseo expresar mi agradecimiento al Dr. Ramiro Matos por haberme permitido participar en el “Proyecto Transvase Mantaro Sheque de 1985” y en las sucesivas etapas que proseguimos, porque desde entonces se inicia mi familiarización con el acopio de la cosmogonía andina de la región de Chinchayqocha y, sobre todo, la motivadora presencia de muchos arqueólogos y antropólogos como María Mendoza, David Brown, Róger Ravines, Alejandro Matos y del Dr. Oliverio Llanos, entre otros, me impulsaron a seguir reuniendo las tradiciones vivas que mantenía el personal obrero del proyecto, como lugareños y acuciosos tradicionistas, entre ellos estaban el estudiante Walter Pérez de Viccu, el comunero Ulderico Valentín de la estancia de Qoriqocha, Hilario Malpartida de Viccu, el anciano Pascual Yachachín de San Pedro de Pari, entre otros; también mi gratitud a las sugerencias de los colegas Alfredo Altamirano y Arturo Mallma, miembros del proyecto. 
Este estudio y otros que venimos avanzando fueron posibles gracias al apoyo financiero e institucional de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, donde realicé mis estudios doctorales y soy docente en la EAP de Antropología de la Facultad de Ciencias Sociales; además, a través del Instituto de Investigaciones Histórico Sociales y de la Revista Antropológica se promueven y publican los resultados de las investigaciones aunque de manera limitada. Finalmente, mi agradecimiento a las sugerencias oportunas y acuciosas del colega y maestro Dr. Jürgen Golte, quien nos asesoró con mucha preocupación y diligencia –en el Curso de Taller en Antropología de la Unidad de Post Grado-, motivando reflexión, discusión e impulsando la investigación de nuestra cultura andina; igualmente, mis reconocimientos a los doctores Humberto Rodríguez y Waldemar Espinoza, por la revisión oportuna y comentarios relevantes que estimulan a perseverar en el quehacer del mundo andino. Asimismo mi gratitud a los colegas y mis estudiantes de Antropología y Arqueología de la UNMSM y de la UNFV, por lo que me escucharon, empeñaron y contribuyeron en enriquecer los resultados de este estudio, durante los diálogos y debates en los cursos a mi cargo y en los certámenes académicos y científicos.
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